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Dinero y acción L a evolución y crisis de la teoría delracional según
valor en la ciencia económicaposeeL. von Mises un especialsignificadoparala inter-

pretacióndel pensamientosocial contemporá-
neo.Tomemoscomo punto de partidaalgunas
apreciacionesde J. Habermasa este respecto.
Los orígenesde la reflexión modernasobre el
valor hay que remitirlos al desplieguedel mer-
cadocapitalistay a los problemasque plantea

__________________________________ su análisisdesdelos supuestosconstitutivosdel
sujetoclásico.Los nuevosmecanismosautomá-

Roberto GonzálezLeón ticosde integraciónsocialacabaránsuponiendo
un reto insuperableparacualquierenfoqueius-
naturalista.En el mercado,por decirloen la ter-
minología habermasiana,las acciones indivi-
dualesdejan de ser coordinadaspor un enten-
dimiento intersubjetivode baseracional, para
pasaraserlo porel mediodinero,quesimplifica
el cálculo de las consecuenciasde nuestrosac-
tos. El sujeto se orienta ahora racionalmente
conarregloa finespor mediodevaloresde cam-
bio objetivos expresadosmonetariamente.De
aquísu actitud instrumentalistaante unas reí-
cionessocialesqueaparecenante susojos como
cosas,como objetosnaturalesdados,suscepti-
bles de manipulacióntécnica

Las teoríasdel valor trabajoclásicay marxis-
ta de Smith, Ricardo y Marx intentaríandar
respuesta,todavía en términos «clásicos», al
problemade la relaciónentrelos sujetosy las
relacionessocialesmonetarizadas.Según Ha-
bermas, la teoría del valor marxistapermite
«traducir» enunciadossistémicossobreel pro-
ceso anónimo de valorización del capital en
enunciadoshistóricos-sociológicossobrelas re-
laciones de clase,es decir,sobreel «mundode
la vida»de losactoressocialescolectivos2 Gra-
cias a ello, Marx puedeconcebirel capitalismo,
hegelianamente,como una totalidadética des-
garradaen la que una acumulaciónindepen-
dientede todaorientaciónpor valores de uso
puedesercriticadacomoaparienciamistificado-
raque encubreen términosanónimosy neutra-
lizanteslas relacioneshistóricasde dominación
entre los hombres.Al revésque en Weber, el
capitalismo supone para Marx un verdadero
«Reencantamientodel mundo».

Por eso,la crisis dela teoría del valor-trabajo
provocarála escisiónde los elementosque ella
lograbarelacionar,hastaconstituirdosmodelos
teóricosalternativos.Por un lado,aquelque se
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centraen los mecanismosde integraciónsiste- blemáticade importantesdesarrollosde la So-
mática,cuyo puntode referenciasaránsiempre ciologia contemporánea.A travésde la influen-
las relacionesde mercadoreguladasporel dine- cia que ejerce sobreSimmel y Weber,el mone-
ro. Por otro, aquel queparte de la considera- tarismo de la Escuela Austriaca diversifica su
ción centralde los mecanismosqueregulannor- impactoen el pensamientosociológico actual.
mativamentelas orientacionessubjetivasde la Lasteoríasdel intercambioy de la elecciónra-
acciónmedianteconsenso.Así la historia de la cional se remiten expresamentea algunospos-
teoría sociológica desdeMarx puede ser vista tuladosde la Economíaneoclásica.Peroincluso
por Habermas«comounahistoria de la separa- A. Schutzpretendíaelaboraruna sociologíafe-

3
ción de ambosparadigmas». nomenológicaque fuese complementariacon

Ahora bien, la crisis de la teoría del valor y los planteamientoseconómicosde la Escuela
la consiguientedelimitación de ambosmodelos Austriaca.
es un largo procesolleno de mediaciones,que La teoría subjetiva preparala entronización
no se consumacon el simple abandonode la del paradigmasistémicoen la ciencia económi-
visión clásicadel trabajocomofuentedel valor, ca. Pero esteacontecimientohabráde esperar
La teoríasubjetivade las escuelasmarginalistas hastalosaños30 denuestrosiglo.Sólo entonces
y neoclásicas,sometidaa intensaspolémicasy J. R. Hicks y R. G. Ii. Alíen propondránqueel
transformacionesinternas,es la vía por la que cálculoeconómicoparala asignaciónde recur-
el pensamientoeconómico se encamina lenta- sos se basaen la «relaciónmarginal de sustitu-
mentehacia la definitiva supresiónde todaalu- ción» entrelos bienes,con independenciade las
siónal valorparaconvertirseen una«cienciade anterioresalusionesal valor subjetivo~. El pa-
los precios». pel central del dinero en la formación de los

En la épocadel cambio de siglo se puede precios de mercadoimpone una lógica de la
apreciar unacierta convergenciateórica entre elecciónque puedeya prescindirde toda refe-
economistasquetrabajanen tradicionesacadé- renciaa la utilidad marginalconfirmandoasíla
micasdiferentes.El consensoaludea la necesi- marginalidaddel propiosujeto humano.
dad de desvincularla teoría subjetivadel valor También en el campode la sociologíasisté-
de los postuladosfilosófico-hedonistasdel libe- micael dineroaparecedotadode la mismacen-
ralismo radical y de todadependenciarespecto tralidad teórica. Permite codificar la informa-
a unapsicologíageneral.Comoafirmaráposte- ción, reduciendola complejidady lentitud del
riormenteSchumpeter,la teoría de la utilidad lenguaje natural como medio de intercambio
marginal no suponeunapsicologíade los valo- comunicativo.Para N. Luhmann, el sistema
res, sino que representauna«lógica formal de económicoinstaurasu propiocódigo monetario
los valores»‘~, enla que no jueganningún papel de comunicaciónen torno al esquemaproble-
los axiomasde Bentham.La pretensiónmargi- máticocentralde la «escasez»6 Escasezno sig-
nalistade reconstruirla relación teóricaentre nifica aquípenuriade bienesmateriales,sino un
sujetoy dinerodesdeunareferenciaala utilidad criterio económicoabstractoque aludea la di-
subjetiva,se veráabocadaa unaprogresivafor- mensióntemporalde la economía:la necesidad
malizaciónque abrepaso a nuevasconcepcio- de plantearla satisfacciónde necesidadesfutu-
nes ascético-voluntaristasy nominalistasde la rascomoun problemaactual.Por esoel sistema
acción. El individualismo metodológicode los económicono elimina la escasez,sino que la
economistas«austríacos»presuponela conduc- reproduceconstantementea travésdel mecanis-
taempíricamenteobservablecomola expresión mo monetariopara reducir la complejidad de
necesariade preferenciasy deseossubjetivos, exigenciasincongruentesen el planotemporaly
como un «signo» del valor. Más allá de eso, poder compararlasentresí. El dinero esel me-
cualquierconsideraciónmaterialde los deseosy dio técnicamentemáseficaz paraconcentrarlas
necesidadeshumanasquedafuerade los límites previsionesdel futuro, y su «escasezcrónica»es
de la objetividad empírica de la ciencia, en el símbolodeesa permanentenecesidadde ase-
cuantoaquéllasestánirremediablementeanda- guraren el presentela satisfacciónde necesida-
dasen ámbito de la pura subjetividaddecisio- desfuturas ~.

nista. Luhmann reconoceen sus primeros escritos
La evolución del debatemarginalistasobre que la economía,en cuantosubsistemamásdi-

estasmateriasnos proporcionala matriz pro- ferenciado,es la guíade la actual evolución so-
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cial. Por esoG. Marramaoha podido afirmar por la oferta correspondienteal precio natural
quelasociologíaluhmannianaes «unateoríade de los costesde producción,siemprequeconsi-
los recursosescasosdel poder» 8 A condición deremosun periodode tiempoadecuado.Desde
de evitar cualquier reduccionismo,podríamos estaperspectivadinámica,la «escasez»,quede-
considerarque Luhmanntrasladaal camposo- terminala influencia de la demandaen la for-
ciológico un cierto enfoquesistémicoalcanzado mación de preciosmonetariosdiversosdel va-
por la economíadesdela constatacióndel papel br, aparecesiempreasociadaal surgimientode
centraldel dineroen el intercambioy de la irre- limitacionesmonopolistasa la libre competen-
ductibilidad delas relacionesmonetariasa cual- cia. Paraelpensamientoclásico,estasrestriccio-
quier perspectivade valor. nesson de dos tipos fundamentales:

1. Los derivadosde factoresnaturales,que
inciden fundamentalmenteen la produc-

Valor de escasez,dinero ción agrícolay en la formaciónde la ren-
acciónsocial 2. ta de la tierra como «rentade escasez».

Los quese derivande específicosfactores
institucionalesque determinanprivilegios

socioeconómi- de poderen el mercadoy ausenciade una
• as transformaciones perfectalibertadcompetitiva ~>

casquetienenlugaren la Europadel
último cuarto del siglo xix consti- El marginalismo,como se sabe,enmarcala

tuyenel marcode referenciainterpretativopara problemáticadel valor en un análisisestáticode
unadiscusióndel significadohistóricode la cri- la formación delos preciosde mercado,parael
sis de la teoría clásicadel valor-trabajoy de la quelas funcionesde olerta y demandaaparecen
respuestamarginalista. En el perioco de la como dadasy como mutuamenteindependien-
«Gran depresión»está el origen de lo que se tes. Los preciosmonetariosde equilibrio remi-
llamará el «capitalismo organizado»,y de la ten ahoraa un determinadovalor de «escasez»,
modernasociedadde masaspoliticamentead- en cuya determinaciónjuega un papel teórico
ministradadesdeel Estado.Es la épocadel im- fundamentalla influenciade la demanda.Como
perialismoy de la crisis general de la ideología acabamosde ver, desdeel punto de vista diná-
e institucionesdel liberalismoclásico. El impul- mico de la EconomíaPolítica clásica la libre
so hacia la cartelizaciónde los mercadosy la competenciaimpediría que la demandapudiese
monopolizacióndel aparatoproductivoimpon- ejercera largo plazo una influenciaautónoma
drá severasrestriccionesa la libre competencia sobrela formación de los precios.La escasezes
y un crecientecontrol burocrático,estataly pri- un fenómenocoyuntural que no puede ser to-
vado,de la actividad económica. madocomo puntode partidade la reflexión so-

Estees el subsuelodel que se nutre la discu- bre valoresy precios. Puesbien, esascondicio-
sión finisecular sobreel valor. Más concreta- nesde escasezson elevadaspor los análisises-
mente:sobrela posibilidad de seguirrepresen- táticosmarginalistasa la categoríade condición
tandoel funcionamientodel mercadocapitalista previa, históricamentedada,de la teoría subje-
desdela presunciónde un «valor natural»basa- tiva del valor. El cálculomarginalistageneraliza
do en los costesproductivosdel trabajohuma- el análisisclásicode la rentade la tierra como
no. No debemos olvidar que la Economía renta diferencial o de escasez,derivadade la
Políticaclásicave el valor o «precionatural»de existenciade un monopolio natural.Estasitua-
las mercancíascomoun «preciode libre compe- cion pasaa serconsideradacomo un casopar-
tencia»~. Su optimismo en torno a las virtuali- ticular de las leyes generalesdel mercadocuan-
dadesde la libertad de comercioparael desa- do, en el corto plazo,juzgamoslas funcionesde
rrollo de la riquezase asientaen la visión bis- oferta y demandacomo dadas1
tórica de un sector industrial expansivo La concentracióndel capitaly lacartelización
constituidopor unamultiplicidad de pequeñas de los mercados,las restriccionesmonopolistas
unidadesproductivasen mutua concurrencia. a la libre competenciaen suma,impiden supo-
En esascondiciones,y dadala posibilidad de ner quecualquierdemandapuedasersatisfecha
reproducir la voluntad los bienes industriales, al valor naturalde los costesproductivos.En mi
cualquierdemandaefectivapodría sercubierta opinión, la alternativa marginalistaal pensa-

~?bEJfi&t~
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miento económicoclásicose construyesobreel una sociedadcon división del trabajo y propie-
presupuestode que la concurrenciaperfectaya dadprivadade los mediosde producción 7 Ya
no rige los procesosde acumulaciónen el ca- esta definición del dinero nos da una idea de
pitalismo contemporáneo.Ello es bastanteex- cómo las funcionesde la monedaestánindiso-
plicito en los estudios sobre la dinámica del lublementeunidas, para los austriacos,a es-
desarrollocapitalistade J. A. Schumpeter.Su pecíficosfactoresinstitucionalesde la organiza-
consideraciónde la innovaciónempresarialin- ción del mercadocapitalista. La racionalidad
corporala situaciónmonopolistacomoelemen- formal del cálculomonetarioapareceligada ala
to de aquella«destruccióncreadora»quecarac- institucionalizaciónde precisasrelacionesmate-
teriza la «concurrenciareal» 2 El mercadode riales de dominio. Por esoel dinero no puede
libre competenciaquedacomoun «modelo»pa- serconcebidocomo un instrumentoneutral,co-
ra ladeterminaciónde los preciosde equilibrio, mo un medio de pagodotadosimplementede
una ficción teóricadesdela que se deducenlas validezformal, como sucedeen la teoríaestatal
reglas técnicasde unaoptimizaciónde las dcci- de dinero de Knapp. Si no comprendemosque
siones,segúnla lógica del intercambiomoneta- la moneda,ademásde su validez legal, formal,
rio y el cálculo de capital. poseetambiénunavalidezmaterialcomomedio

Esalógicaformal dela elección,quese muevc de cambio,perderemosde vista los específicos
al margende cualquierconsideraciónhistórica, problemasdel poder adquisitivodel dinero,de
proponecomo«objetivamentedada»la distan- susefectossobreel sectorproductivode la eco-
cía entrelas necesidadessubjetivasy los recur- nomía y sobreel nivel de precios. La típica
sos disponibles.La categoríade la «escasez»se preocupacióndel monetarismoaustríacopor el
convierteen un principio constitutivo de todo problemade la inflación es compartidaplena-
enfoqueeconómicode la racionalidadde la ac- mentepor Simmel y Weber: «Enrealidad,seme-
ción. Llegamosasía laparadigmáticadefinición jantes transformacionesintensasdel valor (ma-
de la Economíaquenosofrece L. Robbins:una terial) del dinero significan en nuestrosdíasni
ciencia queestudiala estructurade la relación másni menosqueesto:una tendenciacrónica a
entremediosy fines dela acciónen unascondi- la revolución social» 8

ciones dadasde escasez 3 El mismo Robbins Estavisión del dineroestableceunadiferencia
reconoceexplícitamentesu deudateóricacon L. esencialentreel intercambiomonetarioindirec-
von Mises quien se encargade divulgar en el to y el intercambiodirecto o trueque.La insti-
mundo anglosajón,junto a J. A. Sehumpetery tucionalizacióndel uso del dinero implica una
F. von Hayeck,las posicionesdel marginalismo determinadaorganizaciónsocial y define ente-
austríacoi4 Todaconsideraciónmaterial de la nos de racionalidadque ya no son inmediata-
riqueza,másallá de la meraformalidad del va- mente asimilables a la lógica del cambio de
br deescasez,quedaaquímarginada.La bote- equivalentesparala coberturadc necesidades9

lía a medio llenar ha de ser vista ahora, por Y los problemasde la teoríadel valorestánínti-
definición,como una botella medio vacía. mamenteasociadosa la interpretacióndel inter-

En la Escuelamarginalistaaustriaca,los cam- cambio y del papel que el dinero juegaen él.
bios en la consideracióndel valor que venimos Todoslos intentosde «medir»el valor serian la
describiendoaparecenligados a unaespecífica herenciadesafortunadade lo que Mises llama
teoría monetaria. Algunas observacionesde «el error de Aristóteles»,quedesdelas famosas
Max Weber,reiteradasa lo largo de susensayos páginasde La Política prolongaríasus funestas
metodológicos,puedenser citadas aquícomo consecuenciashastalos clásicosingleses,Marx
argumentode autoridad para sociólogos. Las e incluso hastalas interpretacionespsicológicas
construccionesracionalesde la teoría de la uti- de la teoría subjetivadel valor. Tan persistente
lidad marginal«sólosonposiblessobreel fondo error consistiría en la asimilaciónde la activi-
de un pensamientoeconómicomonetario» ~ Y dad económicaen el mercadoa una «cesión
paraél, «la teoríamaterialdel dineromásacep- recíprocade bienesequivalentes»2<) La teoría
tableen conjuntoes la de von Mises» 6, clásicadel valor olvida laespecificidaddel inter-

SegúnMises, las diversasfuncionesdel dinero cambio monetarioy lo concibe como un true-
se puedenresumiren unaesencial:la de facilitar que. Dc estaconfusiónentreintercambiodiree-
las transaccionesdel mercadoy el cálculo eco- to e indirecto naceespontáneamentela idea de
nómico, actuandocomo medio de cambio en que todo acto de cambio debe ir precedidode
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la medidade la cantidaddel valor contenidaen Desdeel punto de vista subjetivo, todo acto
las respectivasmercancíasparapoder calcular de cambio que utiliza dinero aparececomo un
suequivalencia.Se consideraposibledeterminar intercambiodesigual.Quiereesto decir que la
cuantitativamenteun valor de cambio,másallá motivación fundamentaldel comportamiento
de los preciosempíricosde las mercancías.Es en el mercadocapitalista,en el que ya no rige
decir, se postulaun precio «justo» o «equitati- la lógicadel trueque,no puedeserla cobertura
yo», queestádesprovistode todasignificación de necesidadesa travésdel intercambioequiva-
científicaen cuantoqueno es másquela expre- lentede valoresde uso, sino la obtenciónde un
sión deciertasaspiracionesa un estadode cosas beneficiosubjetivo,de una«plusvalía»de deseo.
ideal, diferentede la realidad 21 La pretensión Así pues,el postuladode la subjetividaddel
de establecerun precio «normal»es unaconfu- valor significa realmente,en contra de lo que
sión entrelo empírico y lo normativo,una in- pensabala escuelaradical librecambista,la im-
tromisión del deberseren laesferade lo quees. posibilidad de calcularun valor de cambiode

Remitiéndoseexpresamentea la «Filosofía las mercancíasa partir de la medida del valor
del Dinero» de G.Simmel,Misesconsideratoda subjetivode uso. Estaafirmaciónequivalea re-
actividad económicacomo unaforma de inter- conocerquela subjetividaddel individuo ya no
cambio que «presuponeuna comparaciónde mide, a través del placerexperimentadopor la
valores» 22 para poder elegir entrediversasop- satisfacciónde susnecesidades,elprocesosocial
ciones.Esasvaloracionessubjetivaspuedenor- de formación de las tasasmonetariasde inter-
denarse,perono medirse.Lasdecisionesqueto- cambio en las condicionesdel mercadocapita-
mamoshabitualmenteen el mercadono se ba- lista. Sólo los preciosmonetariospuedeninfor-
san, en modo alguno, en la comparaciónde mar de la intensidadde los deseosquesentimos
cantidadesmensurablesde valor. Su fundamen- y facilitar así los cálculosde los individuosen el
to residesimplementeen la comparaciónde la mercado.En definitiva, la monedaes paraMi-
intensidadde losdeseosquesentimosparagra- ses«unelementodel queya no escapazde pres-
duarlosen unaescalaordinal. cindir la inteligenciahumana»25

En última instancia,el valor subjetivoatribui-
«La valoración subjetiva sólo ordena las do por el individuo en virtud de un juicio que

mercancíassegúnla importanciade las mis- establecela preferenciade un bien sobreotro,
mas,no mide esa importancia.Y la actividad determinael procesode formación de los pre-
económicano tiene otra basequelas escalas cios. Pero,en términossimmelianos,la utiliza-
de valores formuladasde ese modo por los ción del dinero suponeunaprogresivaamplia-
individuos» 23 ción del intercambio.De modoquela contribu-

En definitiva, los esquemasmatemáticosde ción individual, en esa interacción entre los
cálculo infinitesimal queaplicael marginalismo diversosjuicios de valor de los miembrosde la
permitenestablecerlos máximosde unafunción masa,se va haciendocada vez más marginal.
de utilidad sin tenerque recurrira la medidade «De estaforma, la estructurade los preciosde
las sensacionesqueexpresanel valor de usoto- mercadoapareceal individuo como un datoal
tal. Por eso, la teoría modernadel valor, supe- quedebeajustarsu conducta»26 El intercambio
radoel equivoco aristotélico,sabequeel inter- indirecto implica un procesode objetivaciónde
cambio en el mercadocapitalistaestádetermi- los valoresen tasasmonetariasque estándadas
nado por las diferencias de apreciación por el actory constituyenla basede todo cál-

queatri- culo económicoracional.Por esodefinenla po-subjetiva,por la disparidadde valores sibilidad misma de una perspectivaempírico-buimosa las mercancías. científicade lavida económica.La Economía,o

«Los juicios de valor que conducena la «cataláctica»en la terminologíade Mises, es la
determinaciónde precios definidos son jui- cienciade cálculomonetarioen unasociedadde
ciosde valor diferentes.Cadaunade las par- mercado27 También paraella los preciosson
tes concedemásvalor a lo que recibeque a simplementeun dato.
lo queda. La tasade cambio,el precio,no es
el productode unaigualdadde valores,sino, «... la catalácticatoma en consideraciónlos
al contrario,de una discordanciade juicios preciosreales,talescomosonpagadosen las
de valor» 24, transaccionesindividualizadas,y no precios
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imaginarios...El conceptode un preciojusto Estepárrafocondensaalgunasde las principa-
o equitativo está desprovistode significado les propuestasmetodológicasde Mises. La auto-
científico... Los preciosde mercadoestánto- nomiade la racionalidadformal del cálculo mo-
talmentedeterminadospor los juicios de va- netariofrentea todo criteriode racionalidadma-
br de los hombres, tal como son revelados terial define un nuevopapelde la «teoría»y de
por sus actosreales»28 los procesoslógicos de la construcciónde con-

ceptos en el análisis motivacionalde la acción.
Los precios reales remiten a las decisiones «El métodoespecificode la economíaes el mé-

efectivasde los individuos en el mercado.Y el todo de los modelosimaginarios»‘~. Los mode-
comportamientoempíricodel hombrees el uní- . . -

co signo que nos revela las valoracionesde la los de racionalidadpraxeologícason «ficciones»teóricas,instrumentosconceptualesútilesparala
subjetividadextrañada.Las nuevasconcepeto- interpretaciónde la realidad empírica. Sólo se
nes económicasestánunidasaunateoríagene- puedenjustificar por sus«éxitos»,por susconse-
ral de la acción, como el propio Mises hace cuenciaspositivasen la investigaciónde la con-
explicito en su obra Human Action. Lo que, él ducta
llama aquí «praxeología»es un análisis lógico real de los hombres.A travésde la lógicadeductiva, e independientementepor tanto de
de la acción independientede todaperspectiva cualquier«introspección»psicológica,la praxeo-
psicológica,unateoríaapriorística condi- logia establecemodelos de racionalidadformal
ciones formales de racionalidadde la conduc- de la acción,que nos permitenjuzgarla oportu-
ta 29 Estees el marcoen el que se deben situar nidad del procedimientoconcretoutilizado para
losproblemaseconómicos,puestodaacciónhu- alcanzarun determinadofin, su mayoro menor

34manaimplica procesoslógicos de cálculo,de los coherenciacon las condicionesobjetivas
queel cálculo monetariodel capitalaparececo- El conceptode «decisión racional» define el
mo un aspectoparticular, aunqueparadigmáti- criterio formal de racionalidadde laaccióncomo
co 30 . adecuaciónentre medios y fines, entre las cir-

El punto de partida praxeológwoes la consí- cunstanciasexternasdadasy la intencionalidad
deraciónindividualistade la accióncomo com- subjetiva del individuo. Pero la referenciaa la
portamientointencionaldotadode un sentido subjetividadvalorativaes puramenteformal, se
subjetivo parael actor 3i• Postularla absoluta articuladesdela tecnicidaddel «como-si»al ser-
subjetividadde los valoresque dansentidoa la vicio de la interpretaciónde la conductaempiri-
conductaimplica paraMises la neutralidadva- ca. Comoacabode citar las escalasde valores
loratívade la ciencia frente a los fines últimos no tienen,paraMises,entidadautónoma,al mar-
del individuo. La garantíade la objetividad y gen del efectivo comportamientodel hombre.El
validez universal de los análisis praxeológicos de esta teoríade la acción es ra-individualismo
resideen su indiferenciaante el contenidopsi- dicalmentemetodológico:los actosdel individuo
cológico material de la subjetividad humana, han de servistos «como-si»fuesen la expresión
De estaforma, la praxeologíaconsiderala con-
ductaen su positividad,desdelos hechosreales, necesariade susdeseosy preferenciassubjetivos.De estemodo, la superacióndel naturalismo
y no desdela ideade unaeventual«naturaleza» epistemológicopsicologista,ligado a los supues-
psicológica del hombre, que siempre termina tos hedonistasde la vieja teoría subjetiva del
por postularsecomo un deber-ser. valor, hace a Mises tributario de específicos

«El hombreque actúaposeeunaescalade postuladosfilosóficos voluntaristas.El nomina-
necesidadeso de valoresen el espíritu...Estas lismo de su teoría praxeológicaestá inmediata-
escalas no tienen existenciaindependiente, mente unido a una concepcióndel comporta-
distinta del comportamientoefectivo de los miento intencionalcomo «voluntad puestaen
individuos. La única fuentede dondepuede accióny convertidaen obra»~. La construcción
ser deducidonuestro conocimientode esas de modelos racionalesde interpretaciónde la
escalases la observaciónde las accionesde conducta,suponeconsiderara éstacomola ne-
un hombre.Todaacciónestásiempreen per- cesariamanifestaciónfenoménicade unavolun-
fecto acuerdocon la escalade valoreso ne- tad cuya racionalidad material subjetiva no
cesidadesporque estasescalasno son otra puedeserjuzgadapor la ciencia.
cosaque un instrumentoparainterpretarla La praxeologíaes un estudio teórico de las
forma en que actúaun hombre»32, regularidadesde la acción. Esas regularidades
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son tratadas«como-si» fuesen la expresiónde utilización adecuadade los objetos,quees síem-
una estructurapermanentede la subjetividad, pre paraAristótelesel uso parala coberturade
orientadadisciplinadamentepor determinados necesidades,el cambio implicaría una utiliza-
valorescentrales.En suconsideraciónformal, la ción no adecuadade los objetos.
racionalidadpragmáticavendríaa serla mani- Toda actividad humanase orientahacia un
festaciónexternadela coherenciaintencionalde fin natural y ha de serjuzgadadesdesu propio
la voluntad.Una voluntaddirigida hacia unos conceptode «bien».Por eso,Aristótelesdiferen-
valoresconstantesque definenaquellascualida- ciará la forma naturaldel cambio,del intercam-
despermanentesdel individuo configuradasde bio monetario estrictamentecrematístico. El
su «carácter». cambionatural,queforma parteen realidadde

la Economía,es aquellaactividad adquisitiva
«Las cualidadesbiológicas y heredadas,y que se dirije a la obtención de recursosútiles

todo lo que la vida ha impresosobreél, ha- parala comunidady necesariosparavivir bien.
cen de un hombre lo que es... Ahí estáns9 Esta actividad suponela actualizaciónde una
suerte y su destino. Su voluntadno es ~ «facultadadquisitiva»comúna los hombresy a
bre’’ en el sentidometafísicodel termino» los animales.Y persiguela verdaderariqueza,

«Volición consciente»no tiene por qué iden- quees limitada en cuantoestáal servicio delas
tificarse con la indeterminacióndel «libre al- necesidadeshumanasnaturalmentedetermina-
bedrio» de una voluntad quedependede una das ~. Estamos,en terminologíamoderna,ante
deliberaciónracional en todos y cada uno de un intercambioequivalentede valoresdeuso. A
sus actos.Voluntad racional significa aquí, en estaforma de actividad le correspondeun tipo
línea con la mejor tradición voluntarista,capa- especialde «justicia» que seriaparaAristóteles
cidad ascéticapara perseguircoherentemente la reciprocidadproporcionada.De acuerdocon
aquellosvalores últimos que articulannuestro ella, los bienesse cambianen proporción a la
caráctercon independenciarespectoa los im- utilidad social de las actividadesque los produ-
pulsos instintivos hacia la felicidad propios de cen. Desdeesta perspectiva,el dinero sólo es
la naturalezapsicológicahumana.Estosvalores unaunidadconvencionalde medidaquepermi-
centralesqueorientande forma permanentela te cuantificar esasproporcionalidadesal com-
conductadel individuo y configuransu«Gesin- parar los objetosentresi. Pero esta unidadde
nung»ascética,actúancomo principios de todo medidano viene aañadirnadaa las proporcio-
cálculo pragmático,son anterioresa cualquier nesdeterminadasya antesde que intervengala
acto cognoscitivo, moneda38,

Frente a esto, el intercambio monetario es-
trictamentecrematísticotiene como objetivo el

El error de Arist6teles máximo lucro, la apropiaciónilimitada de ri-
quezas.Ello supone un uso antinatural de la
facultadadquisitiva,en cuantono estálimitado

ebemosahorarealizarun breveex- por los finespropiosdel hombre.E implica tam-
curso filosófico para considerar bién un uso inadecuadode los objetoscomo
aquelloqueMises llamabael error merasmercancíasdotadasde valor de cambio.

aristotélico.Ya vimos másarriba cómo Mises El comercio,el trabajoasalariado,la usura,son
imputabaal autorde La Política la paternidad formas de esta actitud, cuya causa es el afán
del falso planteamientodel problemadel valor desproporcionadodevivir, no el de «vivir bien».
quehabríadominadoel pensamientoeconómi- Desdeesteúltimo puntode vista, la riquezaili-

39co hastala apariciónde la teoríasubjetivamar- mitadaes lo innecesario
ginalista.Puesbien, Aristótelescomienzasu ra- Aristótelesjuzgapuesel intercambiomoneta-
zonamiento distinguiendo entre Economía y rio desdela ópticade lasociabilidadnaturaldel
Crematística.La Economíaestudiala correcta hombre. Esto es lo quedenunciaMises como
utilización de los recursosparasatisfacerlas ne- unaconfusión de planosdiversos.Pero el pro-
cesidadeshumanasen la administracióndomés- pio Mises yerra al identificar a Aristótelescon
tica y de la ciudad. La Crematísticase refiere a el iusnaturalismomoderno.La idea aristotélica
laactividadadquisitivamedianteel intercambio dejusticiaenel cambio comoequivalenciapro-
monetario.Mientras la Economíaconsiderala porcionadatiene poco quever con la ideamo-
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derna de la legalidad contractualestablecida Ockham. Para De Muralt, la idea de libertad
por la voluntad libre y soberanade los indivi- propia de liberalismo poseeunaestructuraock-
duosqueintercambian.Sólo éstaúltima estáen hamista.Por un lado, la voluntadhumanainfi-
los origenesde la investigaciónde las leyes del nita, creada sin ninguna finalidad intrínseca.
valor económico.Entreambasconcepcionesse Por otra parte,ese deseoindeterminadoha de
sitúa un momentode rupturafundamentalque ser limitado extrínsecamentepor la Ley moral,
se puedeidentificar en las doctrinasde J. Duns que estableceel bienal queha dedirigirse. Des-
Escotoy Guillermo de Ockham. A. de Muralt de sus origenesteológicosmedievales,paraesta
ha situadounade las clavesde esa rupturacon concepciónde la voluntad como puro poder
el aristotelismotomista, tan cargadade conse- «toda determinaciónes negación».Entendida
cuenciaspara el pensamientomoderno,en la como deseoinfinito, no finalizado, la voluntad
distinción teológicaentre la «potenciaabsolu- chocainevitablementecon obstáculos:ya sean
ta» y la «potenciaordenada»de la voluntadde los que le impone la naturalezaexterna,o los
Dios. Por su potenciaabsoluta,la voluntaddi- que derivande la libertadde losotros individuos
vina puedecrearcualquiercosa,con tal de que con los que nos enfrentamos.Bajo sus diversas
no infrinja el principio de no contradicción.La formas(teoríasdel derechodivino del príncipe,
potenciaordenadade suvoluntadaludea todas teoríascontractualistas),la filosofía política mo-
las cosascreadas«segúnlas leyes de la justicia derna describelos modosde alineaciónde esa
divina y las reglasde su sabiduría»providente, potenciasubjetivay configurala sociabilidadco-
Escotoy Ockhampuedenconcebirasí,frentea mo sujecióndel individuo a la ley ‘1
Aristóteles,la separaciónentremateriay forma No hace falta insistir demasiadoen la diver-
como posibilidad de potentia absoluta dei. Lo sidad de estaperspectivarespectoa la doctrina
cual implica a su vez establecerla posibilidad, aristotélica.ParaAristóteles,el bienal quetien-
en cuanto no contradictoria,de la separación de espontáneamentela voluntades la felicidad,
entresujeto y objeto de conocimiento,másallá es decir, la actividad conformea la virtud que
de la concepciónaristotélica de su inevitable realiza plenamentelas facultadesnaturalesdel
causalidadrecíproca40, En esta línea, se puede hombre.Y comoel hombreestá«naturalmente
plantearunahipótesisabsolutamenteparadóji- formadopara la convivencia»,la amistadque
ca, quegravitarásobrela reflexión epistemoló- articula todaforma de vida comunitariaes una
gica modernadesdeDescartes:si Dios lo quisie- dimensiónineludible de la virtud. «El hombre
ra, por la potenciaabsolutade su voluntad,el feliz necesitaamigos...Es probablementeabsur-
sujetopodría tenerun conocimientoverdadero do haceral hombredichososolitario, puesna-
independientede la existenciaactual de su ob- die querría poseertodaslas cosasa condición
jeto. La primacíade lacausaprimerasobretoda de estarsolo»t No cabemayor distanciares-
causasegundacreadahaceconcebirla posibili- pectoa las robinsonadasde la Economía.La
dadde que Dios puedasustituir la causalidad libertad aristotélicanunca se mueve entre las
queel objetoejercenaturalmentesobreel acto determinacionesnegativasimpuestas por los
deconocimiento~ otros a una voluntad concebidaapriorística-

Ockhamradicalizalas propuestasescotistasy mentecomoinfinita. Por el contrario,siendola
amplíaestarupturadela unidadintencionalen- voluntad naturalmentelimitada, la libertad de
tresujeto y objeto al ámbitode la ¿tica.La po- cadauno encuentrasu perfecciónen la recipro-
tenciaabsolutade la voluntaddivina podríaha- cidadamistosaconlos demás‘~.

ber establecidocomo criterio de moralidad el Poreso,los erroresqueMisesatribuyeal ius-
odio a nuestrossemejantes.Dios crea la volun- naturalismo contractualista moderno nunca
taddel hombreesencialmenteindiferentea cual- puedenser los de Aristóteles. Las teoríasdel
quierfinalidad y leprescribeextrínsecamenteun contratosontambiénheredadasdela distinción
determinadoorden moral. La moralidad se escotistaentre materiay forma. De ahí que se
constituyeen pura obligación y la virtud en es- juzgue posibleencontraren la propia concien-
tricto complimiento legalista de unas normas cia, a través de las distincionesestablecidaspor
extrañasa la naturalezade la voluntad 42 unaespeciede reflexión cartesiana,los princi-

La filosofía modernapuedeversecomolossu- pios a priori de los derechosdel hombre. Esta
cesivosintentosde dar respuestaa los interro- búsquedade un fundamentoprimario inmanen-
gantesabiertos por las doctrinas de Escoto y te a la acción se dirige hacia una pretendida
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condición naturaldel individuo, previa al esta- posiblejuzgar,al estilo aristotélico, las relacio-
blecimientode la sociedad.La constitucióndel nessocialesmonetarizadasdesdela ópticade la
estadocivil sólo puedeconcebirsecomo impo- sociabilidad natural del hombre. La aparente
sición de unaobligacióna priori, en la líneaque autonomíaqueadquierenlos procesosde socia-
va de Ockham a l-Iobbes, o bien como una lización del mercadocapitalistacon respectoa
autolimitación contractual,en la línea Escoto- las determinacionesnaturalesaúnconstituíapa-
Suárezqueseñalala trayectoriade lasdoctrinas ra Marx un problema teórico central, cuyas
de la soberaníapopular46, El contratosocial es causashistóricashay que identificar. Pero esto
una forma de renunciay de alineación de la es asumidopor Mises como un principio del
soberaníaoriginaria y los derechosabsolutos. razonamientoen virtud de unadecisión meto-

Contrala objetividad ideal que adquierenla dológica.Sólo desdela consideraciónoriginaria
legalidady los valorescontractualesenel iusna- del papeldel dineroen el mercadose puedeen-
turalismo, se produce la reacción positivista. contrar una solución correctaal problemadel
Tantoen el terrenojurídico,dondese identifica valor y un fundamentoseguroparala teoríade
todo derechoconla normatividadde la ley po- la acción.
sitiva, comoenel campodela Economía,donde Comovimos, la capacidadanalíticade la yo-
se terminadedesecharcualquierreferenciaa los luntad paraestablecerdistincionesmás allá de
valorescontractualespara remitirseen exclusi- todadeterminaciónnaturales unaideade vieja
va a la «lucha de precios» del mercado.Estas raigambre en el voluntarismo cristiano. Sólo
alternativasradicalesno sonposiblesdentrodel queahoraya no es el poder de la voluntaddi-
universo mental aristotélico.Aquí, la ordena- vinael queaseguralaexistenciade un correlato
ción social haciael biencomúnde las volunta- objetivo de nuestrasideasclaras y distintas,al
des humanas tiene inmediatamente forma modocartesiano.La «muertede Dios» ha pro-
política, sin quesea posibleningunaseparación blematizadoesa confianza.ComoWeber sabía
entre materia(cuerpo social) y forma (ordena- muy bien,sólolas relacionesde dominaciónms-
miento político). Y las referenciasdel derechoy titucionalizadasque definen«la particularidad
del intercambioeconómicoa la justicia no alu- históricade la épocacapitalista»determinanel
den a ningún fundamentoideal deducible a significadoheurísticode la teoría de la utilidad
priori. Lo justo es en Aristóteles«lo proporcio- marginal y garantizanla operatividadde sus
nal», un términomedio que asegurala adecua- modelosde racionalidadeconómica48, La refe-
ción proporcionaday equitativaen las relacio- renciaal poder,ahorasecularizada,sigue cons-
nes concretasentrelos hombres“y. tituyendo la condición del conocimiento.

Mises debería,por tanto, dejara Aristóteles Recordemosel debate de los monetaristas
al margendesucombatecontrael iusnaturalis- austriacoscontrala«metafísicacontractualista»
mo. En cualquiercaso, la comparaciónde nues- de las teoríasdel valor tradicionales.Paraesa
tras ideas con una estructurade pensamiento perspectivaiusnaturalista, la validez racional
tan diversacomoes la aristotélicatieneunauti- normativade la idea de un contratolibremente
lidad cierta. Abre la posibilidadde reflexionar celebradoaseguraríaespontáneamentesu vali-
sobre algunos presupuestosfilosóficos de las dez empíricacomo unanormaque regulaefec-
cienciassocialesactuales.Evitaríamosasígene- tivamenteel acontecerreal. Esto constituyepa-
ralizacionesdel tipo del «erroraristotélico»,que ra Mises, igual que paraWeber, unahipóstasis
juzganel pasadocomoel dominiode prejuicios de las ideasque se manifiestaen la confusión
permanentes,sólo desvanecidosa la luz del pro- económicaentreelsentidonormativo dela idea
pio pensamientocientífico. de intercambioequivalentey el sentidoempíri-

co de la determinaciónde los preciosmoneta-
rios reales.En el intercambioindirectodel mer-

Las paradojasde la escasez cadocapitalistano podemosyadar porsupues-
to quelos individuos asumanconscientemente,

— como un deber-ser,la ideade equivalenciacon-
l planteamiento de L. von Mises tractual.A partir de ahora,éstasólo puedeser
adoptacomo punto de partidala es- utilizada como una idea regulativade la cons-
tricta separaciónanalíticade las for- trucción de «modelosimaginarios»de compor-

mas de intercambiodirecto e indirecto No es tamentoracional.
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Ahora bien, la aplicabilidadde esosmodelos «índicedepreferencias».El comportamientora-
al intercambiomonetario dependede un es- cional es el resultado de una decisión cuya
pecífico supuesto:el de que las decisionesdel orientación interna se enfrenta irremediable-
individuo esténsometidasa lascondicionesda- mentecon los obstáculosdel medio social. En
das por el mercadoy a la coacción que esas este sentido, el aislamientode Robinson en
circunstanciasexternasejercensobreél. Ello se su lucha con la Naturalezacumple su papel
manifiesta en la indeterminaciónmatemática heurísticocomoanalogíafundamentaldel mdi-
del preciodeequilibrio cuandopartimosdelsu- viduo queafrontalos procesosde formación de
puestode que ese precio debeser el resultado los preciosmonetariosen el mercado.Y en el
de la maximizaciónde la utilidad de dosactores terrenode la Sociología cultural, la «inaudita
que intercambiandos bienesen condicionesde soledadinterior»del puritanoweberianopermi-
igualdad.Es decir,desdela ideadeun intercam- te representara éstecomo un Robinsonespiri-
bio contractualmentelibre (ideadel truequeco- tual quese enfrentaa las condicionesobjetiva-
mo intercambiode valoresequivalentes)es im- menteestablecidasdesusalvacióndesdeel más
posibledeterminarun preciomonetarioestable, radicalaislamiento.El potencialde racionaliza-
que satisfagasimultáneamentela optimización ción de la conductaque poseeel Dogma de la
de la utilidad de los agentes.Solamentesi supo- Predestinaciónderiva paradójicamentede la
nemosqueuno de ellos estáen posiciónde fuer- idea de que la acción no puedemodificar ese
za paraimponersu voluntad,o bien suponien- destino.Así llega a establecerWeber la «afini-
do que una«fuerzaexterna»se ejercesobrelos dadelectiva»entre¿ticay economía.
individuos, se puededeterminarese precio de La objetivaciónde los procesossociales,que
equilibrio ‘<y. los asimila al medio natural,es asumidocomo

El problemase resuelvecuandonostraslada- un presupuestometateóricodel individualismo
mosdesdeel casode dos individuos que inter- metodológico,tantoeconómicocomosociológi-
cambiandirectamentesusbienesal de un mer- co. La solucióndadaen la teoría subjetivaa la
cado de libre competenciacompuestopor una «paradojadel valor», por medio del concepto
multiplicidad infinita de agentesen cuyo siste- de «escasez»,trasladaaquellaparadojaal ám-
ma de precios la conductade cada uno tiene bito de la teoríade la acción.La condiciónpara
una incidenciainfinitesimal. Es el mercado,en quelos procesossocialesmonetarizadosse pue-
cuanto forma objetivizadade los procesosso- danconcebircomo resultadode las preferencias
calesde intercambio,quienejerzeaquella«fuer- subjetivases considerarque la acción de cada
zaexterna»sobrelos actores,necesariaparapo- individuo no puede incidir directamentesobre
der seguirviendo los preciosmonetarioscomo ellos. Comoacabamosde ver, podemosexpre-
expresióndeterminadade unaoptimización de sar esta paradojaen los términos del análisis
las utilidadessubjetivas.Lo que son incógnitas económicodel intercambio:la condición para
parael sistemaeconómicoen su conjunto,de- poderdeterminarun preciomonetariocomore-
ben serconsideradoscomodatosparael indivi- sultadode la maximización de las utilidades
duo, en basea los cualeséste igualalas utilida- subjetivases considerarque dicho precio entra
des marginalesque los diversos bienes tienen ya como un dato inamovibleen los cálculosde
paraél (o bien, igualalas relacionesmarginales cada individuo, como algo que no puede ser
de sustituciónentrelos diversosbienesa las re- modificadopor su propiaconductamásquede
lacionesentresus preciosrespectivos).Cadaac- unaforma infinitesimal. El principiode raciona-
tor aparecesometidoa las fuerzasimpersonales lidad de laconductaque nos proponeel indivi-
generadaspor supropia interacción,cuyo rasgo dualismo metodológico implica siempre esa
definitorio essucarácter«externo»respectoala consideracióndel desfaseinevitableentrelas in-
subjetividad.El comportamientoracional en el tencionesque orientaninternamentela accióny
mercadose concibeasícomouna«elecciónbajo sus consecuenciasexternas,sociales. Es decir,
coerción»,bajola presiónqueejerceel ambiente unaconsideraciónde la distanciaentreel querer
social/natural. y el poder,de la coerciónquela «escasez»inter-

«Sin escasezno habríanecesidaddeelegir» ~ poneentreellos.
Es esacoacciónexternala que obliga al indivi- Por eso, la paradojade las consecuenciasde
duo a ordenarlas preferenciassubjetivas que la acciónconrespectoa nuestrasintencionesse
orientan su acción en una escala ordinal o convierteen un temacentraldel individualismo
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metodológico. La apresuradarecuperaciónde de aquéla quien considerabasu maestro.Me
«La fábuladelas abejas»por partede F. A. von refiero a la escisiónentrela libertad de la yo-
Hayecky sus fogososalegatoscontrael «cons- luntad «ensí» y la necesidadcon que los mo-
tructivismo»,a los queno es ajenoel propioK. tivos determinansu manifestaciónfenoménica
Popper,se muevendentrode esascoordenadas. en nuestrosactos. En cuanto estos aparecen
Los hombreshacensu historia en condiciones como fenómenosregidospor la causalidadna-
dadas,no en condicionescreadasporellosmis- tural, la libertad quedarestringidaa la esfera
mos, y «actúanguiadospor normasde conduc- del ser interior del hombre, de la voluntad
ta de las que rara vez tiene conciencia»~<. El metafísica.
individuo, visto como átomode la masasocial, Recordemosque,para Kant, la voluntad es
pierde la condición de miembrode la comuni- algo másque mero poder del deseo,es «la fa-
dadcosmopolitade seresracionalesqueKant le cultadde determinarsea obrar como inteligen-
habíaotorgado.La idea de libertad como obe- cia, segúnlas leyes de la Razón,independiente-
dienciaa las leyes quela Razónse da a sí mis- mentede los instintos naturales»~ La acción,
ma,se traducesociológicamenteenautodiscipli- que determinaesa posibilidadde actuarguiado
na: obedienciaa las normasinteriorizadaspor por principios de la razón,constituyeel ámbito
el individuo en el procesode socialización,en de la libertad. Esta se mueve,por tanto,en la
torno a las quese configurasu carácterascético. sinuosazonade confluenciaentrela pura nece-

Estaafirmaciónde la disciplina comocarac- sidadintencionalde la Ley Moral y la necesidad
terísticaconstitutivadel sujeto sociales necesa- naturalcon quelos instintose inclinacionesde-
ria parapoder imputar subjetividada las reía- terminannuestraconducta.
ciones sociales monetarizadas.La pretensión Frente a ello, Schopenhauerniega radical-
marginalistade restablecerla relaciónentrein- mentela«libertadempírica»de lavoluntad.Las
dividuo y dinero desdela referenciaa lautilidad teoríasdel «libre arbitrio» estánligadasa una
subjetivase desarrollacomo una«lógica formal concepciónracionalistadel hombre,quesitúaal
de los valores». Esta refiere formalmente los conocimientoen el centrode nuestrasubjetivi-
procesosempíricosde formación de los precios dad y ve la voluntad como un acto de pensa-
a las preferenciassubjetivasa travésde un es- miento, identificándolacon la forma del juicio.
tricto procedimientode imputaciónquese arti- Como vimos, Mises comparteesta crítica. El
cula desdela tecnicidad del «como-si». Lo vi- voluntarismo,porel contrario,esafirmacióndel
mosen Mises: los actosrealesde los individuos fatalismode la acciónhumana.Todo obrar se
en el mercadohande servistoscomo si estuvie- halla sometidoal poder invenciblede los moti-
sen siempreen perfectoacuerdoconsusescalas vos, que son las «causasocasionalesque sirven
de preferencias.En cuantoexpresiónnecesaria al carácterparaque manifiestesu esenciacon
de susdeseos,constituyenel único«signo»de la todoel rigor de unaley de la Naturaleza»~ La
subjetividad.Desdela épocadel último cambio razón adquiereaquí una connotacióninstru-
de siglo hastalas actualesteoríasde la elección mental.Por mediode ella, sólo podemosllegar
racional, las «preferenciasreveladas»,el postu- a conocerlo quesomosa travésde la experien-
lado de la coherenciaunívocaentreconducta cia de nuestrosactos.Es decir, atravésdenues-
observabley subjetividad, permiten construir tra conducta,en cuantoéstaaparececomoma-
modelosde racionalidadde la acción. nifestaciónempíricanecesariadel propiocarác-

El significadodeesaideanosremitea la meta- ter inteligible ~.

física voluntaristade A. Schumpeter.El es quien La tradición filosófica que Schopenhauer
promueveesa concepciónde las accionescomo inaugura,revisadadespuéspor Nietzschey Sim-
necesariaexpresión fenoménicade la esencia mcl entreotros,suponeunaradicalizacióndela
metafísicade la voluntad.ParaSchopenhauer,la metafísica voluntaristacristiana. Poniendode
voluntad representaaquello que Kant denomi- manifiestoel carácterinstrumentalde la acción
naba la «cosaen si». A la distinción kantiana y la razónque la guíafrente al poder de la yo-
entre«carácterempírico»y «carácterinteligible» luntad,haceentraren crisis al pensamientoclá-
se le superponeahorala disyuntivaentre«fenó- sico hegeliano.La acciónhumana,y el trabajo
meno»y «noúmeno»52• Estesolapamientopro- como unade sus formas,pierdenaquellacapa-
voca una escisión metafísicaentre necesidady cidadsintéticaqueladialécticahegelianay mar-
libertad quesepararadicalmentea Schopenhauer xistapodíanatribuirle. No puedenserya la me-
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dida de las relacionessociales,sino expresión gunaposibilidadde armonizardialécticamente
necesariadel deseo,un simple signo de la sub- ciencia y opinión desde las coordenadasde la
jetividad. Seráel dinero,queparaMises había sociabilidadnaturaldel hombre.En la ópticade
llegadoa constituirseen elementoimprescindi- Mises, tal pretensión constituiría un nuevo
ble de la inteligenciahumana,el que asumaen «error aristotélico».El extrañamientodel len-
adelanteesa función mediadora. guaje formalizado matemáticamentefrente al

En mi opinión, la revoluciónmarginalistadel lenguajenaturalde la opiniónaparececomoun
pensamientoeconómicosemueveen estascoor- destinode la cultura científica y del intelectual
denadasfilosóficas56• La centralidadqueotorga contemporáneo.Frente al científico ilustrado
en sus análisisal dinero (y a su «crónicaesca- que «redime»a la Humanidadmostrándolela
sez»,en palabrasde Luhmann)introduceun es- vía del progreso,el economistay el sociólogo
pecífico tono paradójicoen las teoríasvolunta- actuales un individuo burocráticamentealejado
ristas de la acción. Pensemosen la afirmación de la multitud. Esadistanciaes un requisitotéc-
de unarelacióninevitableentrelas formasde la nico del poder, en el que se fundamentael cn-
renunciaascéticay la acción,entreel extraña- teno de legitimación autorreflexiva del saber
mientosocialy la eficienciatécnica.En la socie- tecnocrático:el dominiode la técnicanos hace
dad de masasarticulada burocráticamente,la dueñosde la realidadsocial que verifica nues-
«distancia»entre medios (socializados)y fines trosenunciados~

(privados)es la condiciónde todaaccióneficaz.
De esteextrañamientoconstitutivoentreobjeti-
vidad y subjetividadsurgeel característicogiro NOTAS
metodológicodel individualismo. El sujeto de
unasrelacionessocialesquese representandes- Cfr. HABERMAS, J.: Teoríadelaaccióncomunicativa,Ma-
de el modelode las formasobjetivadasdel inter- drid, Taurus, 1987, vol. II, págs.286 y ss.2 Vid. HAIJERMAS, J.: Op. cii., vol. II. pág. 475.
cambio monetario,no puede ser más que un 3 Vid. HÁBERMAS, i.: Op. oit., vol. 11, pág. 287.
constructoteórico. Una «ficción útil» paraim- Vid. SCHUMPETER, J.A.: Historia d«l análisis económico,

putarsubjetividada losprocesossocialesy para Barcelona, Ariel, 197i. págs. 1149 y
describirlos«como-si» las masas(los consumi- Ch HrcKs, J. R.: Valor> Capital, México, FCE, i945.
dores,los ciudadanos)fuesensoberanas.Lo que pags, lO y ss.

6 CIr. LUí4MANN, N.: Iluminismo sociológico, Milán, II
asíse obtienees unalógicade la elección racio- Saggiaíore,1983, págs.238 y ss., y 248 y ss.
nal, cuyas reglas técnicasestán fundamental- Cfi’. LUIIMANN, N.: Op. cii., págs.239,240.
menteal serviciode quienestienenel poder de Vid. MARRAMAO, G.: Por ere e Secolarizzazione.Le cate-
adoptardecisionessocialmentevinculantes. gorie del tempo.Roma, Riunití. 1983, pág. 115.

Vid. SM iTH. A.: Investigación sobrela naturalezay cao—Una rígida demarcaciónentreteoríay praxis sasde la riquezade las naciones,México, FCE, 1958,pág. 60.
anunciala conversióndel conocimientocientífi- ‘~ Vid. SMITH, A.: Op. cii.. págs.58 y ss.TambiénRicAR.
co en tecnologíasocial. El postuladode la radi- Do, D.: Principios de EconomíaPolítica y Tributación, Ma-
cal subjetividadde los valoresfija comopresu- drid, Seminariosy Ediciones,5. A., 1973,págs.320, 22. Pue-

de consulíarse asimismo el uso del término «Valor de esca-puestodel análisis la privacidadde losfines que sez o de monopolio» en STUART MILL, J.: Principios de
dirigen la socialización capitalista. El conocí- EconomíaPolítica, México, ECE, ¡951,págs. 396 y 420.
mientoestáal servicio de fines prácticossubje- Cír. MARSUALE, A.: Principios de Eonomia, Madrid,
tivos, privados,queson externosa la propia ta- Aguiiar, 1954, págs. 333 y Ss.: 348 y ss., y 355, 356. Cfr.
rea de investigación.Como nos recuerdaC. también NAí’ouvoNt C.: Diccionario de EconomíaPolítica,Madrid, Castilla. 1974. págs. 1434 y 1437-1438.Moya, ese carácterexternosimbolizala subor- Vid. ScRUMPETER. i. A,: Teoría ud desenvolvirniento

dinacióna los objetivos del cliente quefinancía económico,México, FCE, 1944, pág. 157. Tambiénsu Capi-
la investigación.La relaciónentreciencia y so- talismo, Socialismo y Democracia.Madrid, Aguilar, 1971,
cedadsólo se puedeya describircomo relación págs. 125 y ss., y especialmcntcpágs. 139 y ss., y i44 y ss.
de mercado~. Cfr. asimismo, NAPOLEONI, C.: Diccionario de EconomíaPolítica. op. cii.. págs. 325.326 y 793. 794.

La burocratizaciónde la actividad científica ~ Cír, RoBB¡Ns, L.: Enxayu sobre la naturalezay siyn«i-
corre parejacon la mercantilizacióndel saber. cación de la cienciaeconómica,México, FCE, 944, págs. 38,
Un saberque se hace paradójicoen el estricto 39~4también págs. 24 y .ss., y 74 y 75.
sentidoetimológico del término: como lo con- Ch ROiíniNs, L.: Op. cii., pág. 18.Vid. WEBER, M.: Gesam,nelte~4ufsátzezo,’ Wissenschaft-
trario a la opinión. En un contextoque es des- síebre,Tubingen,J. C. [3.Mohr (Paui Siebeck),1951, pág.
alto comosociedadde masas,no existeya nín- ~s.
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> Vid. WEBER, M.: Wirrschaft ¿oíd Gesellschaji,Tubingen. ~ Vid. MURAI,T, A. de: «La siructurede la philosophie
J. C. B. Mohr <Paul Siebeck).1972. pág. 40. polit¡que moderne.O’Occam á Rousseau»,(ahiers de la

“ Cfr. MISES, L. von: Teoría del dinero y crédijo. Barce- RevuedeThéologieci de Philosophie.2, Ginebra,1978, págs.
lona, Zeus, 1961, págs. 13, 14 y 19. 3-83.Aquí págs. 10 y ss.

> Vid. WEIJER, M.: Wirtsclíaft¿md Gesellschaft,cit., págs. 42 Vid. MURALT, A. de.«Lastructure...>s,cii., págs.20 y ss.
113.41, yen general,págs.97 y ss. Lacorrelativacríticade ~“ Vid. MuRAI,T, A. de: Lenjea...,cii., págs.79-Si.
Mises a la teoríaestataldel dinerode G. F. Knapp, puede ~ Vid. ARISTÓTELES: Etica a Nicomaco, cii., libro IX,
verseen Teoríadcl dinero cil.. págs.516 y ss. capítulo9. Tambiénlibro 1, capítulos4 y 7.

Cfr. WERi:R, M.: Wirrsclíaft und Gesellsclíaft,cii., págs. “ Vid. MURALT, A. de: Lenjeíí cii.. pág. Sí.
37, 41 y ss., y 48 y ss. ‘> Cfr. MERAi.T, A. de: «La siructure...»,cit., págs.56 y

20 Vid. MISES. L. von: Op. cit.. págs.23 y ss. Cfr. también st.;42 y ss., y 70.
su Human Actio,¿. A treatise on economics,Londres, W. ~ Vid. ARISTÓTELES: Etica a Nicomeico, cii., libro V,
Hodgeand Co. Ltd.. 1949, págs.204 y ss. Las páginasde capítulo 3.
Aristótelesa las quealudíamásarribacorrespondena los ~< Vid. WEBER, M.: Wíssenschaftslehrc....cíl,, pag. 395.
capítulos8 y 9 del libro 1: Vid. ARISTÓTELES: Política, Ma- Cfr. NÁPoi.EoNi, C.: Op. cii., págs.920 y ss.
drid, CEC, 1983, págs. 12 y ss. >“ Vid. LEVY-GARBOUA, L.: «L’économiqueel le ration-

2) CIr. MIsES, L. von: HumanAction cit., pág. 329. nel», LAnnée .socioloqique,31. 1981, págs. 19-47. En este
22 Vid. MISEs, L. von: Teoríadel dinero cit., págs.23. 24. caso,pág. 24.
23 Vid. Mises.L. von: Teoríadeldinero cit.. págs.24, 25. >‘ Vid. HAYECK, F. A. von: Nuevosestudiosen filosofía,

Cír. tambiénpág. 33. política. economíaehistoriade lasideas,BuenosAires,Eude-
~‘ Vid. MISEs. L. von: ¡‘¡unían ,lc¿ion..., cíl.. págs.328,329. ba, 1981, pág. 6.
25 Vid. MISES, L. von: Teoría del dinero...,cit., pág. 35 52 Vid. ScHoPENIIAUER, A.: El inundo como voluntady re-
26 Vid. MISES. L. von: HumanActian...,cit., p~g. 328. presentación,México, Porrúa, 1983,pág. 231.
27 Vid. Mises,L. von: Hunían Actio,í...,cit., págs.232 y ss. “ Vid. KANT, 1.: Fundamentaciónde la ,netaJiisicade las
~< Vid. Mises, L. von: Huma,íAction cít., pdg. 329. costumbres,Madrid, EspasaCalpe, 1946,pág. 131.Cfr. tam-
29 Cfr. Mises,L. von: HumamíAction...,cii., págs.32 y Ss.: bién KANT, 1.: La metafísicade las costumbres,Madrid, Tec-

64 y ss., y 3 y ss. nos, 1989,pág. 16: «Lafacultadde desear,cuyo fundamento
~0 Cfr. MISES, L. von: HumanActíon cii., pdgs.230y ss., interno de determinación...se encuentraen la razóndel su-

y 207 y ss. jeto,se llama voluntad».
SL Cfr. MISES. L. von: Human .4ction cii., págs. 11 y ss., ‘~ Vid. SCHOPENHAUER, A.: Op. cit.. pág. 308.

y 28. ~> Vid. ScííoPvNHAuER.A.: Op. cit., págs.228 y 231.
32 Vid. Mises,L. von: HumanAction..., cii., págs.94 y 95. ‘~ Unaopinión contrariaa calificar el pensamientomar-
“ Vid. Mises,L. von: Hunía,í ,Action...,cii., pág.237. ginalistacomorevolucióncientífica puedeverseenCLARKE,

~ Vid. MISES, L. von: Ruinan Action cit., pág.20. S.: Marx, Marginalism and Modern Sociology. From ,4.
“ Vid. MISES, L. von: HumanAction cit., págs. 11,14y Smith to M. Weber,Londres,MacMillan, 1982. Sobrela re-

ss. lación entre el marginalismo y la metafísicade Schope-
3> Vid. MISES. L. von: HumamíAcuion..., cii., pág.46. nhauer.cfr. CACCIARI, M.: Pensieronegativoe razianalizza-
“ Vid. AR¡STÓTF.I.ES: Política. cii., libro 1, capítulos8 y 9. zione. Padova.Marsilio, 1977, págs. 13 y ss.
‘< Vid. ARISTÓTELES: Etica a Nicomnaco,Madrid, CEC, >~ Cfr. MOYA, C.: «Razóndialécticay razónanalítica:en

1985, libro V. capítulo5. torno a Lukácss>,en J. JiménezBlanco y C. Moya (dirs.),
~“ Cfr. ARISTÓTELES: Política, cit.. libro 1, capítulos9-11. Teoría sociológica contemporánea,Madrid, Tecnos, 1978,
~‘ Cfr. MURALr, A. de: L’enjeude la plíilosophieníédiéva- págs.22 y ss. Aquí, págs. 31 y ss.

le, Leiden, E. J. Brilí. 1991, págs. 75 y Ss.; 256 y ss., y 352 ~ Cír. LYOTARD, J. F.: La condition postmnoderne,París,
y ss. Mínují 1979. págs. 74-77.
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